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Educación, clase social
y doble ciudadanía:

los dolores de parto del multiculturalismo
en América Latina
CARLOS ALBERTO TORRES*

En este trabajo se analizan los retos que la pobreza representa para la

educación pública y la constitución de la ciudadanía en América Latina.

Se plantea que cualquier noción de homogeneidad en las estructuras

sociales sería puesta en duda por las diferencias de clase y la creciente

pobreza que,  a su vez,  producen una duplicación de la ciudadanía.

Sin embargo, no sólo los aspectos de clase afectan el poder y la

capacidad del multiculturalismo para producir resultados deseados.

Si  consideramos nociones tales como identidades “fronterizas”,

se magnifican los dilemas de la ciudadanía,  particularmente

en el contexto del neoliberalismo y de la pobreza.

This paper analyzes the challenges that poverty presents to public

education and the constitution of citizenship in Latin America. It is argued

that any notion of homogeneity in social structures will be disputed

by class distinctions and the growing poverty in Latin America

that is, in turn, producing a dualization of citizenship. Nonetheless,

not only issues of class affect the  power and capacity of multiculturalism

to produce a desired result. If we consider  notions as «border»

identities, the dilemmas of citizenship, particularly in the context

of neoliberalism and the challenges of poverty, become magnified.
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LA ILUSTRACIÓN, LA CIUDADANÍA
Y UNA CRÍTICA DEL NEOLIBERALISMO
EN AMÉRICA LATINA

Tanto la noción de ciudadanía como la
de educación moderna se relacionan
con las premisas básicas de la Ilustra-
c i ó n .  E s t e  m o v i m i e n t o  s u g i e r e  q u e
existe una construcción histórica y so-
cial de las identidades humanas y, por
lo tanto, la socialización individual con
base en principios racionales adquiere
mucha importancia. Las instituciones
educativas —claves durante la Ilustra-
c i ó n —  h a n  d e s e m p e ñ a d o  u n  p a p e l
esencial para la constitución de la ciu-
dadanía  en  los  es tados  l ibera les  de
América Latina. La definición liberal
de ciudadanía tiene profundas impli-
caciones en cualquier análisis del mul-
ticulturalismo.

La teoría sobre la ciudadanía elabo-
rada durante la Ilustración contiene tres
aspectos elementales. Primero, la hipó-
tesis kantiana de que los procesos de
socialización, particularmente en su re-
lación con el pensamiento cognitivo,
ocupan un lugar dentro de las estruc-
turas que preceden a la l legada a la
mayoría de edad de individuos prepa-
rados (knowledgeable). Segundo, la pro-
posición hegeliana que sugiere que la
capacidad para socializar debería reco-
nocerse como una técnica civilizadora,
es decir, como parte de un proceso que
depende en gran medida de las circuns-
tancias que inhiben o facilitan el cam-
bio social hacia el progreso. Tercero, el
argumento marxista que plantea que
sin acceso a la producción y distribu-

ción de recursos, es decir, sin acceso a
los beneficios materiales de la econo-
mía, es imposible sostener la ciudada-
nía en términos políticos.

Con la reconstrucción hegeliana de
Kant da inicio una filosofía de la con-
ciencia, que posteriormente encontraría
una posición emblemática en Marx y en
toda la tradición del materialismo histó-
rico. Esta filosofía incluye una noción de
conciencia que supera la imagen kantia-
na de un sujeto universalmente abstrac-
to, cuya capacidad para entender la rea-
lidad se medía “a priori” por medio de
categorías cognitivas que permitían el
aprendizaje y el conocimiento. Tanto
para Hegel como para la tradición de la
Ilustración —que daba mucha impor-
tancia al humanismo educativo no posi-
tivista, predominante en el desarrollo
de los sistemas educativos del  s iglo
XX—, los orígenes de la conciencia ema-
nan de un proceso de reconocimiento
mutuo de la autoconciencia a la concien-
cia del “otro” como algo exterior. La au-
toconciencia, según Hegel, existe en y
para sí misma y, por esta razón, existe
para el otro. En otras palabras, sólo exis-
te para ser reconocida como tal. De aquí
que una filosofía de la conciencia sea la
base para la constitución de una teoría
liberal de la ciudadanía.

Una antropología y una filosofía de
la conciencia apuntan hacia la posibili-
dad del reconocimiento intersubjetivo
y la necesidad de establecer una filoso-
fía de los derechos de los individuos
dentro de un marco de tolerancia hacia
la diferencia. Sólo a partir de este mar-
co polít ico-fi losófico —expuesto por
diversos  pensadores ,  desde  P la tón ,
Aristóteles y Maquiavelo, pasando por
las contribuciones de Locke, Hobbes y
Rousseau en los siglos XVII y XVIII, hasta
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los  trabajos de Dewey,  Freire  y Ha-
bermas en la presente centuria— fue
posible desarrollar una teoría sobre la
ciudadanía en la Ilustración, que obvia-
mente no permaneció sin ser debatida.
Los críticos argumentan que la filoso-
fía de la Ilustración se basa en una am-
plia narrativa experta que es demasia-
do abstracta ,  ahis tór ica  y  no puede
entender el discurso de personas situa-
das en su temporalidad y ubicación. Por
lo tanto, la Ilustración es “un marco
conceptual autoconsciente,  de hecho
beligerantemente autoconsciente, anti-
histórico, antinarrativo, antirrelacional,
naturalista”.1

Si se toma en serio esta crítica, es
necesario aceptar que una teoría de la
ciudadanía basada en una filosofía de
la conciencia corre el riesgo de consi-
derar a todos los ciudadanos como su-
jetos de los mismos derechos y obli-
gaciones, ya que son inherentemente
similares en sus habilidades cogniti-
vas,  condiciones sociales y empeños
éticos. En otras palabras, la teoría li-
beral de la ciudadanía considera que
la real idad está consti tuida por una
totalidad de individuos homogéneos
(en la medida que todos enfrentan el
trabajo, la naturaleza y el miedo), pero
con una diversidad de intereses.  Sin
embargo, sería ingenuo pensar que la
perspectiva liberal tiene entre sus in-
tenciones la inclusión de grandes seg-
mentos de la sociedad dentro de la ciu-
dadanía. Por el contrario, esta teoría
fue elaborada con base en un proceso
de exclusión sistemática de ciertos gru-
pos, más que en uno de inclusión. Si
se consideran las implicaciones prácti-
cas de una teoría sobre la ciudadanía
que históricamente excluye a las mu-
jeres, a la clase trabajadora o a las mi-

norías  étnicas ,  para  sólo  mencionar
u n o s  c u a n t o s  g r u p o s  e x c l u i d o s ,  e s
claro que la compleja configuración de
la realidad social es diferente de cual-
quier retórica homogeneizadora.

Las diversas identidades de clase,
género,  raza ,  e tnic idad,  preferencia
sexual, religión, regionalismos y mu-
chas otras diferencias en las percep-
ciones, preferencias y experiencias de
los actores sociales no pueden ser fá-
cilmente subsumidas bajo una perspec-
tiva de “diversidad de intereses”, ni
puede ser encapsulada en la noción de
“el ciudadano” como un ente particu-
lar en concreto que refleja una noción
abstracta y universal. Esta crítica con-
tradice cualquier noción sustancial de
ciudadanía y nos invita a abordar el
análisis con un matiz histórico-estruc-
tural y, parafraseando a Ricoeur, con
una epistemología  de  la  suspicacia .
Ello es particularmente importante en
el debate sobre el papel de los estados
liberales en la constitución de la edu-
cación y la ciudadanía.

Como buenas criaturas de la Ilustra-
ción, los estados liberales de América
Latina promovieron la educación. Su
diseño de los sistemas de educación
pública busca incorporar a todos los
sectores de la población bajo el mismo
marco institucional (incluyendo un len-
guaje hegemónico, administración es-
colar y currículum centralizados, y va-
lores nacionales prescritos de arriba
hacia abajo),  que confiere al  sistema
educativo la responsabilidad de educar
a todas las personas o, en palabras del
principal reformador escolar de Amé-
rica Latina, Domingo Faustino Sarmien-
to, “educar la soberanía”.

La cuestión de la  ciudadanía y la
educación democrática no puede, y no
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debería,  separarse de la cuestión de
quiénes son los ciudadanos que se edu-
carán,  cómo cambiarán éstos  con e l
tiempo en términos de su propia con-
figuración demográfica, política, cul-
tural y aun simbólica, y cómo percibi-
r á n  e s t o s  c a m b i o s  — l o  q u e  D a v i d
Tyack llamó la cultura pública en la
construcción de las diferencias—.2 Por
lo tanto, el debate sobre la ciudadanía
democrát ica  mult icul tural  es  básico
para las teorías de la ciudadanía.3 Asi-
mismo, es fundamental entender cómo
cambia la figura del ciudadano en sí,
e n  e l  c o n t e x t o  d e  l o s  c a m b i o s  q u e
sufre el Estado y del proceso de glo-
balización económica, política y tecno-
lóg ica .  F ina lmente ,  es  fundamenta l
descubrir  cómo cambian los  escena-
rios institucionales donde se ponen en
juego las  vir tudes  c iudadanas .  Esto
implica, por definición, serias impug-
naciones al papel que deberían desem-
peñar el sistema educativo y la cultu-
ra  pol í t i ca  en  la  construcc ión de  la
ciudadanía.

En pocas palabras, las relaciones en-
tre democracia, ciudadanía y educación
no  pueden  abordarse  s in  tomar  en
cuenta la cuestión del multiculturalis-
mo, un tema que fue ignorado en su
totalidad por el Estado liberal. Sin em-
bargo, este último consideraba la edu-
cación pública (gratuita, obligatoria y
masiva) como un “asunto de interés
común”, un componente clave de los
derechos ciudadanos mínimos, y como
parte de un proceso para integrar a la
población en la organización política.
Las intenciones originales del Estado
liberal se ampliaron con el desarrollo
del Estado benefactor;  una forma de
Estado que, aunque incompleta, limita-
da y con pocos recursos para distribuir

—en comparación con sus contrapar-
tes industriales avanzados—, tomó for-
ma en las sociedades latinoamericanas
durante este siglo.4

DEL ESTADO BENEFACTOR
AL ESTADO NEOLIBERAL

El Estado benefactor representa un pac-
to social entre la mano de obra y el ca-
pital. Sus orígenes pueden encontrarse
en la reorganización constitucional del
capitalismo a principios de siglo en Eu-
ropa, especialmente en las democracias
sociales europeas, tales como los paí-
ses escandinavos. Entrado el siglo, la
política del New Deal, implantada du-
rante la administración de Roosevelt en
Estados Unidos, representó una forma
de gobierno en la que los ciudadanos
pueden aspirar a lograr niveles míni-
mos de bienestar  social ,  incluyendo
educación, salud, seguridad social, em-
pleo y vivienda. Estos aspectos eran
considerados como un derecho de la
ciudadanía y no como una caridad. Otro
aspecto central de este modelo es que
opera bajo la suposición del  empleo
total en una economía industrial, según
los modelos keynesianos. Por muchas
razones —tales como las experiencias
populistas y la extrema inequidad de la
distribución del  ingreso en América
Latina—, las formaciones estatales con
un fuerte elemento de intervención en
la sociedad civil tienen muchas seme-
janzas con el modelo del Estado bene-
factor. Sin embargo, también existe una
divergencia importante, especialmen-
te en la falta de beneficios estatales por
desempleo. El Estado, que desempeñó
un papel significativo como moderni-
zador de la sociedad y la cultura, tam-
bién emprendió actividades proteccio-
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nistas en la economía, apoyado en el
crecimiento de los mercados internos,
y promovió la sustitución de importa-
ciones como el aspecto central del mo-
delo de articulación entre el Estado y la
sociedad.

Es importante señalar que la expan-
sión y diversificación de la educación
tuvo lugar en estados latinoamerica-
nos que compartían características si-
milares con el  Estado benefactor.  Se
trataba de estados intervencionistas
que consideraban los gastos educati-
vos como una inversión,  por lo cual
expandieron las instituciones educati-
vas —incluyendo la masificación de las
matrículas— y aumentaron así  enor-
memente los  presupuestos y la  con-
tratación de profesores.

El papel y la función de la educación
fueron magni f i cados ,  s iguiendo las
premisas del Estado liberal del siglo
XIX, que consolidó la nación y los mer-
cados.5 En este modelo liberal de Esta-
do, la educación pública postulaba la
creación de un sujeto pedagógico dis-
ciplinado; de aquí la presencia de un
sustrato autoritario en el sistema edu-
cativo, que Paulo Freire describió ade-
cuadamente como “educación banca-
ria”.  Por consiguiente,  la  misión,  la
ideología, los modelos de capacitación
de profesores,  así  como las nociones
hegemónicas prevalecientes sobre el
currículum escolar y el conocimiento
oficial fueron profundamente influidos
por una filosofía política que era, a pe-
sar de sus orígenes liberales, estatista.6

La crisis de la deuda externa y la crisis
fiscal de los años setenta y ochenta en
América Latina, así como la necesidad
de reorientar, reestructurar y estabili-
zar las economías, pusieron en juego la
noción de un Estado neoliberal ,  con

importantes implicaciones para los sis-
temas educativos.

Revisión de las premisas
del Estado neoliberal

Neoliberalismo o Estado neoliberal son
términos que se utilizan para designar
un nuevo tipo de Estado que surgió en
América Latina durante las dos últimas
décadas,  estrechamente relacionados
con  las  exper ienc ias  de  gobiernos
neoconservadores como los de Marga-
reth Thatcher y John Mayor en Inglate-
rra, Ronald Reagan en Estados Unidos
y Brian Mulrony en Canadá. La prime-
ra experiencia del neoliberalismo im-
plementado en América Latina es el
programa económico neoliberal ejecu-
tado en Chile después de la caída de
Salvador Allende, bajo la dictadura del
general Pinochet. Más recientemente,
los modelos de mercado implementa-
dos por los gobiernos de Carlos Saúl
Menem en Argentina, Carlos Salinas de
Gortari y Ernesto Zedillo en México, y
Fernando Henrique Cardoso en Brasil,
para nombrar sólo algunos, represen-
tan, con las circunstancias característi-
cas de cada país, modelos neoliberales.7

Un elemento esencial para compren-
der el desarrollo del neoliberalismo lo
constituye la globalización del capitalis-
mo.8 Este fenómeno se basa en una trans-
formación que altera los principios del
funcionamiento del capitalismo caracte-
rísticos de los pequeños productores. Se
ha ido desarrollando progresivamente
a través de varios procesos que los ana-
listas han caracterizado de diversas ma-
neras. Éstos ponen el énfasis en diver-
sos aspectos: la expansión imperialista
como la última fase del capitalismo (en
la visión de Lenin) o la presencia del ca-
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pitalismo monopólico analizado por co-
rrientes teóricas vinculadas con la Nue-
va Izquierda (New Left) en Estados Uni-
dos (Paul Baran y Paul Sweezy) o lo que
Claus Offe denomina capitalismo tardío
o desorganizado, por su problema de
ingobernabilidad democrática.9 Desde la
perspectiva posmoderna, la globaliza-
ción se vincula con la definición plantea-
da por Fredric Jameson sobre las carac-
terísticas del posmodernismo como la
lógica cultural del capitalismo tardío.10

En pocas palabras, la globalización es
un aspecto fundamental para compren-
der la transformación del capitalismo
contemporáneo. Mientras globalización
no pueda considerarse equivalente a
neoliberalismo, proporciona un marco
histórico clave para la transformación
neoliberal.11

Los gobiernos neoliberales promue-
ven las nociones de mercados abiertos,
libre comercio, reducción del sector pú-
blico, menor intervención estatal en la
economía y desregulación del merca-
do. Lomnitz y Melnick plantean que el
neoliberalismo histórico y filosófico se
relaciona con programas de ajuste es-
tructural,12 definidos éstos como una
serie de programas, políticas y condi-
ciones que recomiendan el Banco Mun-
dial, el Fondo Monetario Internacional
y  o t ras  organizac iones  f inanc ieras .
Aunque el  Banco Mundial  dist ingue
entre estabilización, ajuste estructural
y políticas de ajuste, también reconoce
que el uso de estos términos es “im-
preciso e inconsistente”.13 Estos progra-
mas de estabilización y ajuste han dado
lugar a la aparición de una serie de re-
comendaciones de políticas, que inclu-
yen la reducción del gasto estatal,  la
devaluación de la moneda para pro-
mover la exportación, la reducción de

aranceles a las importaciones y un au-
mento en el ahorro público y privado.
Por lo tanto, dichas políticas buscan
liberar el intercambio internacional, re-
ducir las distorsiones en las estructu-
ras de precios, eliminar el proteccionis-
mo y facilitar la influencia del mercado
en las economías latinoamericanas.14

El razonamiento político del Estado
neoliberal está sustentado en una com-
binación de teorías y grupos de interés
vinculados con el lado de la oferta en la
economía ,  e l  monetar ismo,  sectores
culturales neoconservadores,  grupos
opuestos a las políticas redistributivas
del Estado benefactor y sectores pre-
ocupados por reducir el déficit fiscal a
cualquier costo. Se trata de una alianza
contradictoria. Estos modelos de Esta-
do responden a crisis fiscales y a la cri-
sis de legitimidad (real o percibida) del
Estado. En este sentido, se considera
que las crisis de confianza de los ciuda-
danos socavan el ejercicio de la repre-
sentación democrática y la confianza en
los gobiernos. En este modelo, cultu-
ra lmente  conservador  y  económica-
mente liberal, el intervencionismo es-
tatal y las empresas paraestatales son
parte del problema, no de la solución.
Para la ideología neoliberal, el mejor
Estado es un gobierno pequeño.

En contraste con el modelo del Esta-
do benefactor, en el cual éste ejerce un
mandato  para  mantener  e l  contacto
entre la mano de obra y el capital, el
Estado neoliberal está decididamente
en favor de las empresas privadas; es
decir, apoya las demandas del sector
privado y disminuye drásticamente el
papel regulatorio e intervencionista del
Estado. No obstante, como atinadamen-
te  señala Daniel  Schugurensky,  este
alejamiento del intervencionismo esta-
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tal no es total, sino más bien diferen-
c ia l . 15  Por  razones  tanto  s imból icas
como prácticas, no es posible abando-
nar por completo los programas socia-
les del Estado. Es necesario diluir las
áreas conflictivas y explosivas en los
diversos ámbitos de la política pública.

Esta es la razón por la que en el neo-
liberalismo hay programas de solidari-
dad social, como sucede en Costa Rica
y México, y debido a la cual Brasil y
otros países latinoamericanos han apro-
bado legis lac iones  progres is tas  que
protegen a los niños de la calle. Ade-
más, el Estado no puede renunciar a los
mecanismos de disciplina y coerción ni
a la aplicación de estrategias populis-
tas de distribución de la riqueza (ni a
las promesas de aplicarlas), con el fin
de obtener consenso político, especial-
mente durante las campañas electora-
les. Es decir, el desmantelamiento de
las políticas públicas del Estado bene-
factor es selectivo, no indiscriminado,
y dirigido a objetivos específicos.

En los modelos neoliberales y neo-
c o n s e r v a d o r e s  e x i s t e n  i m p o r t a n t e s
contradicciones que se reflejan en di-
versos ámbitos.  Por una parte,  estos
modelos promueven la economía in-
dividual (es decir, el ámbito del indi-
vidualismo posesivo en la acumulación
de capital) .  Por otra parte,  éstos su-
gieren que todos los ciudadanos de-
ben tener responsabilidades públicas,
un hecho que no es reconciliable con
el individualismo posesivo. En el ám-
bito económico se presenta un dilema
similar con respecto a la promoción de
preferencias  concebidas  individual-
mente y a la búsqueda de una selec-
ción alternativa de políticas públicas
basadas en la “decisión social pública
racional”. Si los mercados equivalen a

la suma de las preferencias individua-
les totalmente independientes de cual-
quier  noc ión  de l  b ien  públ ico ,  es te
mecanismo sólo funciona cuando exis-
te una convergencia considerable en
el orden de las preferencias de los in-
dividuos. Este modelo de filosofía po-
lítica no puede reconciliar fácilmente
a los individuos posesivos con las pre-
ferencias  individuales  autónomas y
con el Estado como una arena de ne-
gociación de dichas preferencias.

Asimismo, es imposible promover
esta reconcil iación sin presumir que
existe un conjunto de normas de com-
portamiento estables, apoyadas por una
estructura estatal madura, una política
pública basada en un enfoque legal-ra-
cional y en el contexto de bases con-
sensuales ampliamente aceptadas por
la cultura política de la sociedad. Estas
condiciones son, obviamente, algo dis-
t intas de la realidad cotidiana en la
mayoría de los países del mundo y, es-
pecíficamente, en el caso de los países
latinoamericanos; y más aún cuando la
creciente pobreza en esta región impli-
ca una clara distinción de clase entre
las estructuras sociales de sus socieda-
des frente a las sociedades industriales
avanzadas.16

CIUDADANÍA, POBREZA
Y MULT ICULTURALISMO:
CLASE SOCIAL Y DUPLICACIÓN
DE LA CIUDADANÍA

Para analizar las teorías sobre la ciuda-
danía y su importancia para la educa-
ción, es importante ir más allá de las
consideraciones históricas y legales de
la definición de ciudadanía. Es decir, es
importante ir más allá de la noción de
ciudadanía como un tipo de estatus per-
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sonal, una combinación de derechos y
deberes que poseen todos los miem-
bros legales de un Estado-nación. El
análisis de las teorías sobre la ciudada-
nía requiere plantear una premisa ini-
cial: una teoría del buen ciudadano de-
berá ser relativamente independiente
de las premisas formales y legales que
determinan qué es ser un ciudadano.
Esto  debido a  los  aspectos  teór icos
duales de la ciudadanía:  ciudadanía
como identidad y como virtudes cívi-
cas, un tema cuyo tratamiento y análi-
sis detallado exceden las limitaciones de
este trabajo.17 Sin embargo, indepen-
dientemente de la dimensión económi-
ca-política y la necesidad de un análisis
estructural histórico de la ciudadanía,
cualquier sugerencia de que la ciuda-
danía es primordialmente una función
de las virtudes cívicas, podría ser con-
siderada como un enfoque idealista. Las
virtudes cívicas necesitan un mínimo
de derechos ciudadanos que sólo pue-
de encontrarse en un contexto históri-
co-estructural donde éstos se traslapan
con las condiciones materiales básicas.
Estas últimas deberían servir como pre-
misas básicas en la constitución de la
ciudadanía. De aquí la importancia de
las clases sociales, en particular la po-
breza, que afectan la definición y la prác-
tica de la ciudadanía y, por ende, la edu-
cación en la región.

Pobreza y clase social

De acuerdo con información reciente,
existen más de 210 millones de perso-
nas debajo de la línea de pobreza en
América Latina. Además, esta situación
también se relaciona con la cuestión del
empleo y el nivel del salario en la re-
g ión .  La  Comis ión  Económica  para

América Latina (CELA) ha señalado que
los salarios de 1995 estuvieron por de-
bajo de los de 1980, y que el  salario
mínimo para 1995, en 13 de los 17 paí-
ses latinoamericanos estudiados,  fue
inferior  al  de 1980.  Por  e jemplo,  en
1996, en Chile,  20% de los más ricos
rec ib ía  57 .1% de l  ingreso  nac iona l ,
mientras en 1992 sólo percibía 52.4%.
El 20% del estrato más pobre de la po-
blación recibió en 1996 sólo 3.9% del
ingreso nacional, mientras en 1992 re-
cibió 5%. De los 14 millones de ciuda-
danos chilenos, 3.3 millones viven bajo
la línea de pobreza. Argentina no es
muy diferente: 20% de los más ricos ha-
bía recibido, para mayo de 1997, 52.9%
del ingreso nacional, mientras el 20%
más pobre percibió  sólo 4 .3%.  Doce
años  antes ,  e l  20% más r ico  rec ibió
49.4% y el 20% más pobre 5.9% del in-
greso nacional. Es decir, no sólo la dis-
paridad en la distribución del ingreso
entre pobres y ricos se ha incrementa-
do, sino que los salarios de los pobres
han disminuido y el empleo se ha he-
cho más precario.18

El problema de la pobreza en Améri-
ca Latina parece no tener solución, dada
la onerosa hegemonía evidente en el
pensamiento económico neoliberal de
las clases dominantes. Diversos estudios
han señalado las peligrosas contradic-
ciones que surgen cuando se yuxtapone
un modelo económico excluyente y mar-
ginalizador —que permite formas de
apartheid social previamente desconoci-
das—, con un régimen democrático cuya
legitimidad se basa en las expectativas
de integración política o de ciudadanía
real por parte de las masas.19

La relación entre ciudadanía y clase,
particularmente el tema de la pobreza,
es importante por una serie de razo-
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nes. Si el proceso de globalización, y
básicamente los programas neolibera-
les, asigna al Estado un papel menos
prominente en la construcción de la ciu-
dadanía y en la provisión de servicios
sociales a grandes segmentos de la po-
blación, esto implica una pérdida de la
solidaridad que forma parte, implícita-
mente, de las políticas de beneficencia.
Si hay una pérdida de solidaridad en la
comunidad, atribuida al cambiante pa-
pel del Estado, surgirán importantes
problemas para la teoría democrática.
De manera similar, el empobrecimien-
to de segmentos cada vez mayores de
la población provoca un atolladero para
la ciudadanía y la política pública.

Ciudadanía dual

Desde una perspectiva política y según
diversas versiones del posmodernismo,
el poder es difuso y fragmentado. Al
observar la crisis moral de las socieda-
des contemporáneas, un elemento cen-
tral del análisis lo constituye el hecho
de que las distinciones de la différénce
—parafraseando a Bourdieu— llevó a
la gente a construir las categorías de
otredad. Al colocar la culpa y la respon-
sabilidad de la percibida crisis econó-
mica, social o moral en “el otro” como
chivo expiatorio, los dilemas éticos y
políticos que surgen en la constitución
de comunidades trabajadoras y preocu-
padas se diluyen o son ignorados. Por
lo tanto, al dirigir la culpa hacia los
“otros” (inmigrantes ilegales, trabaja-
dores holgazanes, gente de color, etc.)
se facilita un discurso pedagógico que
cambia de lugar la responsabilidad de
proporcionar educación de alta calidad
a todos los ciudadanos: de las manos
del Estado a la mano invisible del mer-

cado.  Después de todo,  e l  mercado,
como un deus ex machina, discriminará a
los individuos menos capaces. Por con-
siguiente, los medios más racionales de
asignación de recursos (la dinámica de
oferta  y  demanda del  mercado,  por
ejemplo) identificarán medios y fines,
y harán posible que los individuos más
“productivos” y motivados,  y mejor
educados, logren el éxito.

El predominio de la lógica del mer-
cado, según este argumento, conduci-
rá a que los individuos se liberen de la
intervención del Estado y de las prác-
ticas estatales clientelistas y patrimo-
nial istas .  Serán entonces capaces de
ejercer su libre albedrío sin una inter-
vención externa, en el contexto de un
intercambio más libre de bienes y ser-
vicios  regulado por los  mecanismos
del mercado. Esta posición podría con-
siderarse como una filosofía del liber-
tarianismo,* con su característica exa-
c e r b a c i ó n  d e l  i n d i v i d u a l i s m o ,  y  e s
poco lo que hace por desarrollar for-
mas de solidaridad más allá de las que
se dan en los grupos pequeños y por
m o t i v o s  d e  p a r e n t e s c o .  U n a  t o r p e
orientación de mercado enfrentará a
l o s  i n d i v i d u o s  y  l a  r e p r e s e n t a c i ó n
social  de la noción de individuos li-
bres contra las nociones, construidas
socialmente, de intentos comunitarios
o colectivos para lograr el cambio so-
cial. La construcción de la comunidad
en sociedades capitalistas contempo-
ráneas y fragmentadas, dada la natu-
raleza excluyente del desarrollo capi-
talista, demanda la creación de incen-
tivos —más allá de la ética individual—
para  promover  la  generos idad  y  la
solidaridad.  Además,  se requiere de
proyectos  de  contratos  socia les  que
puedan hacerse realidad, a pesar de
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que las nociones operativas de auto-
nomía y libertad individual sean, se-
gún el dilema rousseauniano, califica-
das y,  ocasionalmente,  restr ingidas,
de modo que toda la comunidad pue-
da tener acceso a mayores niveles de
libertad de convivencia.

En el mismo sentido, de acuerdo con
la noción posmoderna de que el Estado
es más que nada regulación social, cual-
quier crisis en esta regulación hará re-
ferencia a profundas fracturas en la so-
ciedad; lo que Habermas llamó déficit
de legitimidad en el capitalismo tardío,
por ejemplo. No obstante, estas crisis
también pueden hacer referencia a pro-
blemas típicos del Estado en este capi-
talismo tardío.20 La paradoja es que las
crisis de la regulación social, y por ende
los cambios drásticos en el papel del
Estado, pueden explicar el declive en la
solidaridad.

Existen diversas señales que apuntan
hacia la existencia de serias dislocacio-
nes en los sistemas escolares de Améri-
ca Latina. Los profesores, por ejemplo,
consideran que los estudiantes están
muy retraídos, sin interés en aprender
habilidades cognitivas o en mantener
debates públicos. Para los estudiantes,
los profesores (y la sociedad adulta en
general) pueden parecer alejados de sus
propios intereses y de su construcción
social del conocimiento, un conocimien-
to base que es resultado de la apropia-
ción de la cultura global de masas. Otro
ejemplo, más relacionado con la expe-
riencia de Estados Unidos, se refiere a
las discusiones sobre las políticas de
identidad. Según una de sus visiones
más extremas, las políticas de identidad
y representación de las minorías en es-
cuelas y universidades podrían estar de
acuerdo con la teoría de una sociedad

suma-cero. Con este enfoque, la afirma-
ción de los derechos de un grupo de in-
dividuos con una pobre representación
y la apropiación de recursos para satis-
facer un agravio histórico o modificar
un proceso identificable de discrimina-
ción implicará, por definición, que los
recursos se obtienen de un grupo, a ex-
pensas de los otros grupos de individuos
pobremente representados. Como con-
secuencia se genera un conflicto conti-
nuo entre diversos grupos de votantes
que representan minorías, mujeres, per-
sonas de clase baja, discapacitados y
otros no representados, dada la noción
implícita (y ampliamente aceptada) de
que los recursos son fijos o inflexibles.

¿Qué implicaciones tienen las dislo-
caciones de esta magnitud en la reubi-
cación de las políticas de identidad y
diferencia en América Latina? ¿Es po-
sible encontrar un marco de solidari-
dad que no dependa completamente
del desempeño del Estado benefactor
o de cualquier otra noción reconstrui-
da de intervención estatal, radicalmen-
te diferente del Estado neoliberal? Es-
tas  preguntas requieren de diversos
niveles de análisis. En principio, la no-
ción de regulación social planteada por
Foucault es muy útil para vincular el
funcionamiento de las estructuras con
los procesos de recepción, adaptación,
resistencia y reelaboración del cono-
cimiento de los actores individuales.
¿Puede la regulación social operar in-
dependientemente  de las  ideologías
opuestas? Si así es, entonces la brecha
entre generaciones, o la decreciente in-
tervención estatal para fomentar la so-
lidaridad no debería ser tema de dis-
cusión. Las reglas y los instrumentos
de la regulación simplemente habrán
cambiado de manos, dando un lugar
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más prominente a los intercambios del
mercado. El conocimiento no sólo es-
t a r á  f r a g m e n t a d o  s i n o  s e g m e n t a d o
por las jerarquías sociales.  Aquellos
que puedan permitirse pagar tarifas
cada vez más altas continuarán envian-
do a sus niños a las escuelas, y su des-
cendenc ia  será  capaz  de  acceder  a l
“fondo” del conocimiento que la so-
ciedad ofrece. Los que no puedan ha-
cer tales gastos simplemente se mar-
g i n a r á n  d e l  c o n o c i m i e n t o  y  d e  l a s
estructuras sociales predominantes.

Lo mismo puede afirmarse con res-
pecto a la socialización de niños y jóve-
nes que son introducidos a las nuevas
tecnologías ,  las  computadoras  o  los
avanzados dispositivos de comunica-
ción. La alfabetización tecnológica se
convertirá en un componente central
en el contexto de la diferenciación so-
cial dentro de la región. Las escuelas
privadas y las públicas mejor dotadas
serán capaces de tomar ventaja de la
l legada de estas nuevas tecnologías,
tanto en términos de la enseñanza como
del aprendizaje (pese a que las públicas
lo harán en menor término). Esto, a su
vez, incrementará la exposición de es-
tudiantes de clase media y alta a las tec-
nologías más creativas, productivas y,
claro, más rentables. Las escuelas pú-
blicas que no tienen acceso a financia-
miento adicional para modernizar su
estructura tecnológica, para contratar
profesores y técnicos especializados, y
para atraer a los mejores estudiantes
en sus áreas de influencia se quedarán
bastante alejadas de la formación y la
socialización de vanguardia.

Con los crecientes procesos de di-
ferenciación, el sistema educativo será
otra forma de exclusión más que de
inclusión, y reflejará así la duplicación

de la sociedad. Las sociedades duales
reflejan, en formas dramáticas, cómo
los individuos difieren en su acceso a
la riqueza, al poder, a la influencia y a
la representación política. Al alejarse
el Estado de su mandato público, no
hay razón para que la sociedad ofrez-
ca educación gratuita y obligatoria a
sus ciudadanos. El sistema educativo
quedará segmentado y la desigualdad
aumentará.

Ciudadanía, clase social
y mult iculturalismo

Las sociedades latinoamericanas se han
vuelto cada vez más duales, con secto-
res ricos y pobres cada vez más sepa-
rados. Esta duplicación de las estructu-
ras de clase no es exclusiva de América
Latina, sino un fenómeno de propor-
ciones mundiales. Por lo tanto, existen
serias contradicciones, tensiones y fal-
tas de equilibrio entre la ciudadanía
social y la ciudadanía política. La pri-
mera se expresa por medio del acceso
eficaz a cierta cantidad de bienes y ser-
vicios. La ciudadanía política, a su vez,
se expresa a través de la votación equi-
tativa y universal, y del ejercicio de los
derechos y deberes. Este cisma entre
ambos tipos de ciudadanía, tan aguda-
mente planteado por T. H. Marshall,21

propiciará la proliferación de actitudes,
creencias y valores antagónicos a la es-
tabilidad democrática y a la fórmula de
legitimación que fundamenta a los re-
gímenes democráticos.

Es innecesario decir que con la sen-
sación por parte de los profesores de
que necesi tan transmitir  los  valores
colectivos de la nación a la niñez y a la
juventud, no sorprende que los líderes
y quienes conforman las bases de las
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organizaciones de maestros en Améri-
ca Latina estén visiblemente molestos
con la disminución de la inversión pú-
blica en la educación, hecho considera-
do como una tendencia más en este pro-
ceso de duplicación. En este contexto,
es legítimo preguntarse si el desequili-
brio entre estos dos tipos de ciudada-
nía pudiese explicar el alejamiento de
la inversión estatal en educación y la
enseñanza obligatoria. Este alejamien-
to, tal vez forzado por las condicionan-
tes del ajuste estructural, se refleja en
los presupuestos educativos y, even-
tualmente, en la disminución de la ma-
trícula, particularmente en la educación
pública secundaria.22

La duplicación de la educación resul-
tará en —y será un ejemplo de— la cons-
titución de por lo menos dos clasifica-
ciones amplias de ciudadanos: los triple
A —para usar un término en boga en
América Latina, similar a la nomencla-
tura utilizada para clasificar la calidad
de las acciones, los títulos y los créditos
de las instituciones— y los ciudadanos
“dispensables” o ciudadanos clase B. Los
ciudadanos triple A son aquellos que
pueden ejercer cualquier modelo de re-
presentación y participación política
que deseen, no sólo por medio de su
voto, sino también a través de la acción
política, ya que están conectados con
las redes de poder. Pueden obtener in-
formación rápidamente a través de las
nuevas tecnologías cibernéticas —y na-
vegar en la “super carretera de la infor-
mación”—, y pueden manipular los sím-
bolos del capital cultural erudito. Los
ciudadanos dispensables son aquellos
cuya marginalidad se construye a tra-
vés del proceso de representación de los
medios de comunicación masiva, auna-
do a su aislamiento y fragmentación po-

lítica. Por otra parte, sufren, además,
serias presiones económicas: muchos ya
forman parte del cinturón de pobreza
que rodea las áreas metropolitanas de
América Latina o se ubican en los secto-
res más deteriorados de las ciudades y
las zonas más pobladas. Sus estrategias
de supervivencia en la vida cotidiana son
más importantes que cualquier otra ac-
tividad, incluyendo la política. Ambos
tipos de ciudadanos están expuestos si-
multáneamente a los múltiples mensa-
jes de unos medios de comunicación
masiva fuertemente internacionalizados,
abocados a la construcción del individua-
lismo posesivo, para usar el término po-
pularizado por MacPherson en su agu-
da crítica a las teorías liberales de la
democracia.23 En América Latina esto es
lo que un crítico cultural llamó “la nor-
teamericanización unilateral de los mer-
cados simbólicos”.24

CLASE SOCIAL, CIUDADANÍA DUAL
Y POBREZA: LOS PELIGROS
DEL  MULT ICULTURAL ISMO

¿Quién tiene que pedir perdón y quien
puede otorgarlo? ¿Los que, durante años
y años, se sentaron ante una mesa lle-
na y se saciaron mientras con nosotros
se sentaba la muerte, tan cotidiana, tan
nuestra, que acabamos por dejar de te-
ner miedo? ¿Los que nos llenaron las
bolsas y el alma de declaraciones y pro-
mesas? ¿Los muertos, nuestros muer-
tos, tan mortalmente muertos de muer-
te “natural”,  es decir,  de sarampión,
tosferina, dengue, cólera, tifoidea, mo-
nonucleosis, tétano, pulmonía, paludis-
mo y otras lindezas gastrointestinales
y pulmonares? ¿Nuestros muertos, tan
mayoritariamente muertos, tan demo-
cráticamente muertos de pena porque
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nadie hacía nada,  porque todos los
muertos, nuestros muertos, se iban así
no más sin que nadie llevara la cuenta,
sin que nadie dijera, por fin, el “¡Ya bas-
ta!”,  que devolviera a esa muerte su
sentido,  sin que nadie pidiera a los
muertos de siempre, nuestros muertos,
que regresaran a morir otra vez pero
ahora para vivir? ¿Los que nos nega-
ron el derecho y don de nuestras gen-
tes de gobernar y gobernarnos? ¿Los
que negaron el respeto a nuestra cos-
tumbre, a nuestro color, a nuestra len-
gua? ¿Los que nos tratan como extran-
jeros en nuestra propia t ierra y nos
piden papeles y obediencia a una ley
cuya existencia y justeza ignoramos?
¿Los que nos torturaron,  apresaron,
asesinaron y desaparecieron por el gra-
ve “delito” de querer un pedazo de tie-
rra, no un pedazo grande, no un peda-
zo chico, sólo un pedazo al que se le
pudiera sacar algo para completar el
estómago? ¿Quién tiene que pedir per-
dón y quién tiene que otorgarlo?

Este epígrafe del subcomandante Mar-
cos, respecto a la situación de los indí-
genas en Chiapas, dice mucho acerca
del tema de la ciudadanía dual,  que
plantea  la  perenne  pregunta  sobre
quién es incluido y quién excluido de la
educación obligatoria y de los benefi-
cios del sistema social. Su aguda crítica
refleja las condiciones históricas que no
son idiosincrásicas de la región de Chia-
pas o de México en sí, sino una situa-
ción genérica en toda la región.

La inclusión o exclusión de grupos
sociales de la educación debería anali-
zarse a la luz de tarifas cada vez más
altas y políticas de municipalización,
descentralización y privatización. Estas
políticas no se limitan a América Lati-

na ,  por  lo  que este  debate  t iene  un
atractivo intelectual y político que va
más allá de consideraciones idiosincrá-
sicas o regionales. Como se ha señala-
do, un factor inquietante relacionado
con el establecimiento de la ciudadanía
y la educación es el acelerado empo-
brecimiento de grandes sectores de las
sociedades latinoamericanas.25 Esta si-
tuación implica graves consecuencias
para la democracia, para la implemen-
tación de la modernización económica,
para los proyectos de reforma social e
incluso para la reforma educativa.

La contradicción entre neoliberalis-
mo y democracia está lejos de ser un
mero problema teórico o retórico. Más
bien, refleja las tremendas dificultades
que enfrentarán las democracias lati-
noamericanas en sus esfuerzos por re-
conciliar tres exigencias de este tipo de
régimen político: equidad, acceso y re-
presentación. Boron y Torres plantean
que hay tres problemas principales en
la relación entre pobreza y democra-
cia, mismos que tienen un impacto di-
recto en el papel que la educación des-
empeña en la lucha contra la pobreza
y la ciudadanía. El primero es de natu-
raleza ética: la grave agresión contra la
justicia, resultado de las políticas neoli-
berales  que agobian a  las  c lases  so-
cioeconómicas más bajas con los costos
de la estabilización y el ajuste estructu-
ral. A pesar de los diferentes estilos,
los principios básicos de dichas políti-
cas han sido similares en diversos paí-
ses lat inoamericanos:  una reducción
general en los gastos sociales; un in-
cremento en los ingresos fiscales por
medio del aumento de impuestos di-
rectos, que a la larga empeoran la na-
turaleza regresiva de la estructura fis-
cal; el congelamiento de los sueldos y
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salarios, especialmente en el sector pú-
blico, y la “flexibilización” de los mer-
cados de mano de obra —un eufemis-
mo para justificar los despidos masivos,
el  desempleo y el  subempleo—. Este
eufemismo se utiliza hasta tal punto
que hay países, como es el caso de Ni-
caragua, en los que es posible decir que
hay más personas desempleadas que
empleadas en los mercados laborales
formales. Los pobres están aumentan-
do en número y la pobreza está cre-
ciendo a niveles antes inconcebibles.26

El segundo problema es de natura-
leza económica. ¿Hasta qué punto los
n i v e l e s  c r e c i e n t e s  d e  p o b r e z a  s o n
compatibles con la necesidad de me-
jorar la “racionalidad” de los capita-
lismos latinoamericanos? ¿Hasta qué
punto  las  re formas  económicas ,  d i -
rigidas hacia el logro de ciertos obje-
t ivos ,  cont inuarán cas t igando a  los
sectores populares al disminuir sus pa-
trones de ingresos y consumos, y re-
ducir sus expectativas de progreso in-
dividual y colectivo? No es necesario
adherirse a una visión catastrófica del
mundo para entender que una socie-
dad empobrecida enfrentará tiempos
difíciles si pretende expandir su con-
sumo o estar en condiciones de lograr
una mayor competitividad que le per-
mitiese competir en las aguas turbu-
lentas de los mercados internaciona-
les, donde las “ventajas competitivas
de las naciones” se basan en niveles
más altos de educación, salud y cali-
dad de vida de su mano de obra.

El tercer aspecto se relaciona con los
efectos del ajuste estructural en los fun-
damentos de las nuevas democracias. En
diversas sociedades de América Latina,
los principios de la legitimidad demo-
crática han carecido de la fortaleza que

puede encontrarse en otras regiones.
Esta debilidad en los principios ideoló-
gicos de la democracia es un difícil obs-
táculo para su consolidación, especial-
mente  s i  se  considera  que para que
funcione eficazmente, la democracia re-
quiere contar con un nivel relativamen-
te alto de credibilidad en su eficiencia
administrativa y una opinión positiva
sobre su capacidad para representar los
“intereses generales” de la sociedad.

No obstante, estas tendencias ame-
nazantes no están necesariamente des-
tinadas a poner en peligro la democra-
c ia .  E l  “ reducc ionismo económico”
dominante en ciertos  campos de las
ciencias sociales durante los años se-
tenta, tanto en la derecha como en la
izquierda, es cuestionado por la perpe-
tuación de los regímenes democráticos
latinoamericanos durante la tumultuo-
sa década de los años ochenta. Estudios
empíricos han demostrado convincen-
temente que, por lo menos en el corto
plazo, las crisis económicas no necesa-
riamente precipitan la desarticulación
de los regímenes democráticos. Asimis-
mo, las democracias latinoamericanas
han mostrado que poseen una fuerza
sorprendente.27 Sin embargo, aun si es-
tas conclusiones pudiesen servir para
extinguir los incendios de las ansie-
dades prematuras, el caso es el mismo:
los gobiernos democráticos, insensibles
a las necesidades urgentes de los po-
bres e indiferentes al crecimiento de la
pobreza, podrían muy bien estar cavan-
do sus propias tumbas.

La tradición del pensamiento político
occidental habla con una voz: la indigen-
cia generalizada es incompatible con las
prácticas de la democracia y la libertad.
Platón criticó los gobiernos oligárqui-
cos de las polis, ya que originaban la vio-



○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

1 8
PERFILES
EDUCATIVOS

Educación, clase social y doble ciudadanía CARLOS ALBERTO TORRES (1998), vol. XX, núm. 81, pp. 4-19

lenta coexistencia de dos ciudades: la de
los pobres y la de los ricos, unidas “en
una permanente conspiración unos con-
tra otros, madre del desorden que pon-
dría fin a la libertad”.28 Casi dos mil años
después, Rousseau teorizaba sobre las
condiciones que garantizarían la existen-
cia/coexistencia de la democracia y la
libertad. Para lograr este objetivo, reco-
mendaba reducir las diferencias entre
“clases diferentes, tanto como sea posi-
ble”, de forma que no hubiera ni men-
digos ni magnates. Estos grupos, dos
caras de la misma moneda, eran consi-
derados peligrosos para la democracia:
“Entre ellos se determinará el negocio
de la libertad pública: algunos la com-
pran y otros la venden”.29

La identidad y la diversidad no pue-
den subsumirse exclusivamente en la
supremacía de clase, pero tampoco pue-
den separarse de ésta. Cornel West es-
taría de acuerdo, ya que él planteó que:
“este proceso histórico del nombramien-
to es parte del legado no sólo de la su-

premacía blanca, sino de la supremacía
de clase”.30 El epígrafe que anima esta
conclusión, tomado de la acusación que
hizo el subcomandante Marcos al siste-
ma ladino mexicano y escrito en la selva
tropical Lacandona, es un recordatorio
sereno de lo que está en riesgo al consi-
derar el multiculturalismo y los retos a
las políticas de cultura e identidad. Si
sumamos estos agravios a la creciente
presencia de la pobreza y a la falta de
satisfacción de segmentos cada vez ma-
yores de la población, en su intento por
alcanzar las loables metas que han deli-
neado los sistemas educativos en esta-
dos liberales de la región, tenemos un
asunto social extremadamente explosi-
vo que no puede abordarse simplemen-
te con recomendaciones técnicas de po-
lítica pública. Se requerirá de un serio y
concertado esfuerzo para la transforma-
ción social de las estructuras de clase;
un esfuerzo revolucionario en la bús-
queda de una ciudadanía multicultural
democrática genuina.
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